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ción) y otros que lo tienen declarado como luz, sean en junto unos 50, hay 
250 instalaciones que pagan como fuerza. Partiendo como promedio de 5 H P 
de capacidad por instalación, resulta que anualmente, la clase Médica, paga 
indebidamente unas cuarenta y cinco mil pesetas entre las diferentes Com­
pañías.

Estos datos que quedan señalados prueban, pues, de una manera definiti­
va y diáfana, lo fundado de nuestra protesta y si a esto añadimos el menos­
precio con que somos tratados los médicos en dichas Compañías (especial­
mente las extranjeras. . .) siempre que debemos tramitar asuntos con la su­
perioridad técnica o administrativa de alguna de dichas Compañías, nos con­
venceremos más y más de la necesidad de puntualizar estos convencionalis­
mos y arbitrariedades comerciales en cuanto se relacionan con nuestros asun­
tos profesionales.

En un próximo artículo daremos la pauta a seguir para hacer llegar a la 
superioridad administrativa y legislativa del Estado, estas protestas, para que 
pongan en su justo punto las irregularidades y abusos que perjudican a la cla­
se médica.

A. ROCHA

Consejo General de Colegios Médicos 
de España

Aprovechando la circunstancia de que debían asistir al homenaje a la 
memoria del Dr. Sanchis Bergón los presidentes que fueron nombrados con­
sejeros en la última Asamblea de directivas de Colegios, el Dr. Pérez M a­
teos, muy acertadamente, acordó que el Consejo se reuniese en Valencia el 
día 30 de diciembre.

La distancia retrajo a algunos; pero pudo reunirse el Consejo hallándose 
presentes los representantes de Valencia, Aragón, Andalucía, Murcia y Ca­
taluña.

La sesión fué interesantísima y provechosa. El Dr. Pérez Mateos dió 
cuenta de las múltiples y no fáciles gestiones que llevaba realizadas y aun­
que hoy no nos parei.e oportuno dar amplia cuenta de ellas, queremos ade­
lantar que los elogios al actual Presidente, tanto por su actividad, cuanto 
por la delicadeza y tacto con que ha tratado espinosos asuntos, fueron uná­
nimes.

Nosotros le felicitamos nuevamente y no hemos de decirle cuanto desea­
mos que el mayor éxito corone su labor. Bien merecido lo tiene.


